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Mensaje del 
Pastor Presidente

Sínodo 2024:
¿Cómo seguimos?

E stimados hermanos, estima-

das hermanas. ¡Gracia y bien!

Hace pocos días celebra-

mos como Iglesia Evangélica del 

Río de la Plata nuestra 46.ª Con-

ferencia Sinodal. Lo hicimos en 

la Congregación Evangélica de 

Esperanza, en el Distrito Oeste en 

la Provincia de Santa Fe, del 10 al 

12 de octubre, guiados por el tema 

“Espiritualidad para la Misión”.

Ciertamente, el tema despertó 

interés y curiosidad entre muchos 

hermanos y hermanas de nuestras 

congregaciones y comunidades, 

tanto entre quienes se prepararon 

para asistir y participar de la Con-

ferencia Sinodal, como también 

entre la ecumene a nivel regional 

y global.

Hablar de la misión no es algo 

nuevo para nosotros. La iglesia re-

flexiona constantemente sobre la 

tarea que Dios nos ha encomenda-

do. De hecho, desde el año 2018 

hemos estado dando pasos concre-

tos para acordar, de manera parti-

cipativa y sistemática, un plan de 

misión para toda la IERP, desde las 

comunidades, distritos, jóvenes, 

mujeres, toda la Iglesia.

Pero lo que sí resultaba “nove-

doso”, por ponerle un nombre, es 

que como iglesia protestante ha-

blemos de espiritualidad. Rara vez 

hablamos sobre espiritualidad. Tal 

vez porque la vinculamos al ámbi-

to de las experiencias personales y 

nos cuesta referirnos a lo que nos 

pasa o sentimos.

Sin embargo, cuando habla-

mos de “Espiritualidad para la Mi-

sión”, no nos referimos solo a una 

experiencia intimista, sino tam-

bién a prácticas (personales y/o 

comunitarias) activas, reflexivas 

y contemplativas que nacen de la 

unidad con Cristo y la sostienen, 

mientras direccionan el camino 

del seguimiento, que es la misión 

que el Señor nos ha encomenda-

do: tomar la cruz y seguirlo.

En este sentido, es muy difícil 

y hasta poco fructífero hablar de 

misión, hacer planes y trazar es-

trategias sin una espiritualidad 

que sostenga nuestra unidad con 

el Señor. Recordemos lo que Él 

dijo a sus discípulos: “Como el 

pámpano no puede llevar fruto 

por sí mismo, si no permanece 

en la vid, así tampoco vosotros, 

si no permanecéis en mí. Yo soy 

la vid, vosotros los pámpanos; el 

que permanece en mí, y yo en él, 

éste lleva mucho fruto; porque se-

parados de mí nada podéis hacer” 

(Juan 15,4-6).

Sin unidad con Cristo no dare-

mos fruto. De ahí la importancia 

de una espiritualidad que nos for-

talezca y afiance en la unidad con 

el Señor, especialmente en tiem-

pos como los que vivimos, en los 

cuales el materialismo, individua-
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lismo y desinterés por lo comuni-

tario y social se han convertido en 

una propuesta de vida que, en rea-

lidad, conduce a la muerte.

¿Cómo vivir, experimentar, nu-

trir y sostener la unidad con Cristo 

para que nos guíe en el camino del 

seguimiento? ¿Qué tipo de prácti-

cas reflexivas, litúrgicas, cúlticas, 

diacónicas, comunitarias y otras 

deberíamos desarrollar, tanto a 

nivel personal como comunitario, 

para vivir esa espiritualidad para 

la misión?

A nivel cúltico/litúrgico, la co-

munidad cristiana da testimonio 

de la unidad de las personas con 

Cristo a través del sacramento del 

bautismo. Es una señal institui-

da y ordenada por nuestro Señor, 

mediante la cual se expresa la ac-

ción salvífica de Dios hacia el ser 

humano y, como tal, se constituye 

en señal de la gracia de Dios. Es 

una aceptación incondicional.

En su tesis doctoral titulada 

“Bautismo y Educación: Contri-

buciones para el actuar pedagógi-

co”, el pastor Dr. Pedro Kalmbach 

señala: “A través del bautismo, 

cada ser humano puede saber-

se incluido personalmente en el 

evento salvífico de Cristo, incor-

porado a su cuerpo, y saberse 

justificado pura y exclusivamen-

te por ese hecho. Dios expresa a 

cada individuo su promesa como 

un hecho: ‘Yo te he llamado, una 

vez y para siempre, por tu nom-

bre”.

La persona bautizada es iniciada 

en una tarea que dura toda la vida: 

continuar con la misión de Cristo 

en el mundo. Es decir, el bautismo 

llama a cada persona, así como a la 

comunidad de bautizados, al ser-

vicio y al seguimiento de Cristo. 

Tomando en cuenta estos pen-

samientos y comprensiones, y 

aceptando que los mismos tienen 

sólidos fundamentos bíblico-teo-

lógicos que coinciden con nuestra 

identidad cristiana protestante, 

resulta válido preguntarnos y pen-

sar comunitariamente sobre qué 

tipo de prácticas deberíamos desa-

rrollar para experimentar la gracia 

expresada a través del bautismo y, 

con base en ellas, sostener la mi-

sión que nos ha sido encomenda-

da mediante acciones evangélicas, 

diacónicas, inclusivas y proféticas.

¿Cómo nos apropiamos, a ni-

vel personal y comunitario, de la 

aceptación incondicional de Dios, 

obrada por medio de Cristo? ¿Cuá-

les son las prácticas comunitarias 

a través de las cuales se profundiza 

la relación con Dios en Jesucristo, 

manifestada en el bautismo?

Estimados hermanos y herma-

nas, para desarrollar una misión 

que nos permita responder al lla-

mado de Dios, así como a los desa-

fíos que nos presenta el contexto 

en el que nos encontramos, sin 

descuidar ninguno de los cuatro 

aspectos señalados (evangélica - 

diacónica -  profética - inclusiva), 

resulta imprescindible que poda-

mos:

- Promover una espiritualidad 

y una práctica de fe nacida y cen-

trada en Cristo Jesús.

- Elaborar, de manera partici-

pativa, un programa misionero en 

los distintos niveles: congregacio-

nal, distrital y sinodal.

- Sostener una cultura institu-

cional que favorezca la circulación 

de la palabra, el cuidado de las 

personas y los vínculos; así como 

el compromiso, la generosidad, la 

solidaridad y la unidad del cuerpo.

- Generar una capacitación bí-

blico-teológica que fundamente 

cada una de las acciones a realizar.

Que el Señor nos guíe con su 

Espíritu para que, unidos a Cris-

to Jesús, produzcamos frutos de 

amor y transformación en favor 

de la vida de las personas y de una 

sociedad más humana y ecológica.

“Y perseverando unánimes ca-

da día en el templo, y partiendo 

el pan en las casas, comían juntos 

con alegría y sencillez de cora-

zón, alabando a Dios, y teniendo 

favor con todo el pueblo. Y el Se-

ñor añadía cada día a la iglesia 

los que habían de ser salvos” (He-

chos 2,45-47)

¡Que así sea!

Pastor Leonardo Schindler
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La vida de la Iglesia

“Y cada día el Señor añadía a la
iglesia a los que iban siendo salvos”

Repaso de lo que se vivió durante el Sínodo 2024 en Esperanza, Santa Fe 

V aya que la realidad ha cambiado. Porque los 

tiempos cambian. Porque los seres humanos 

cambiamos. Y porque aquello que fue “nor-

mal” en alguna época, hoy quizás no lo sea más. 

Mercedes Sosa la expresa de manera brillante en 

esa su canción cuyas estrofas tantas veces ento-

namos en nuestros espacios celebrativos: “Cam-

bia lo superficial, cambia también lo profundo, 

cambia el modo de pensar, cambia todo en este 

mundo. Cambia el clima con los años, cambia el 

pastor su rebaño, y así como todo cambia, que 

yo cambie no es extraño. Cambia, todo cambia.” 

Pero la pertinencia del mensaje de salvación que 

Jesucristo trajo al mundo -y al que somos llama-

das y llamados a proclamar- no ha cambiado ni 

cambiará. Y el desafío que nos es legado como 

creyentes de participar de la misión de Dios en el 

mundo a nivel personal, comunitario, pero tam-

bién institucional es tan actual en nuestros tiempos 

como lo fue en la época de las primeras comunida-

des cristianas.

Durante el año 2018, seis de las siete Conferencias 

de Distrito de la Iglesia Evangélica del Río de la Plata, 

de manera directa o relacionada, reflexionaron sobre 

la misión de la Iglesia. Entendiendo que esta es una 

preocupación legítima para la gran mayoría de las 

comunidades que conforman la Iglesia Evangélica del 

Río de la Plata, en marzo de 2019, la presidencia de la 

Iglesia convocó a un grupo de personas para facilitar la 

reflexión en torno a la misión en el Foro de Pastores/as 

y Presidentes/as Distritales, el Equipo de Coordinación 

Juvenil, la Comisión de Promoción de la Mujer y la Junta 

Directiva. A partir de esta convocatoria, se dio inicio a un 

amplio proceso de reflexión sobre la misión, 

con la esperanza de acordar un plan sinodal de 

misión entre todos. Porque, aunque somos una 

iglesia que surge de la migración y no nos hemos 

constituido como una iglesia “misionera”, 

siempre hemos hecho misión. Sin embargo, 

nunca la hemos sistematizado. Y es importante 

detenerse a definir lo que todos hacemos, pero 

que quizá no entendemos de la misma manera. 

En un mundo donde muchos conceptos se 

consideran “obvios”, es bueno y saludable 

preguntarnos de qué estamos hablando.

Para avanzar en la formulación de un 

posible plan de misión, en el marco del amplio 

proceso sinodal mencionado, se establecieron 

La temática del Sínodo fue vivida con dinámicas y propuestas muy amenas, que permi-
tieron disfrutar en un contexto de reflexión. Foto: Eugenio Albrecht.

En uno de los rincones de la “Feria de la Misión” se podía disfrutar de la música y del 
canto, acompañado por diferentes instrumentos. Foto: Eugenio Albrecht.
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cuatro ejes programáticos para el desarrollo de la misión 

de Dios: evangélico, profético, diacónico e inclusivo. 

Estos ejes fueron presentados y ratificados en el Sínodo 

de 2022, celebrado en Eldorado, Misiones (Argentina). El 

desafío del Sínodo de este año, celebrado en Esperanza, 

Santa Fe (Argentina), del 10 al 12 de octubre de 2024, 

fue profundizar la comprensión de estos cuatro ejes y 

comprometernos, desde nuestra espiritualidad personal y 

comunitaria, con el desarrollo de la misión a la que somos 

llamados y llamadas. Asimismo, se tomó conciencia de la 

necesidad de planificar de manera ordenada y estratégica 

lo que el Evangelio de Jesucristo nos envía a proclamar, 

tanto en palabras como en obras.

En una primera instancia, el jueves por la tarde, una 

gran feria de misión de la IERP convocó a todas y todos los 

sinodales a recorrer los diversos stands que presentaban 

las actividades que se desarrollan en 

nuestra iglesia para proclamar el Evangelio 

de Jesucristo. Entre ellas se destacaron 

el trabajo juvenil, el de las mujeres, 

la Fundación Protestante de Diaconía 

Hora de Obrar, el Servicio Evangélico de 

Diaconía (SEDI), la Red Ecuménica de 

Estudios Teológicos (REET), la Comisión 

de Educación, la Pastoral de Discapacidad, 

el Programa de Voluntariado, la Revista 

Presencia Evangélica, una exposición de 

templos, un rincón de canto y una muestra 

de actividades distritales.

Entre charlas, abrazos, risas, canto 

y regalos celebramos el reencuentro, 

pudiendo ser testigos de manera existencial 

El Sínodo de la Iglesia

Los y las participantes del Sínodo levantan el afiche prepado especialmente para que cada comunidad pueda 
exponer los cuatro ejes de la misión de la Iglesia Evangélica del Río de la Plata: Foto: Eugenio Albrecht.

La Fundación Hora de Obrar y el Servicio Evangélico de Diaconía (SEDI), celebraron sus 10 años en 
el marco del Sínodo. Foto: Eugenio Albrecht.
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de la amplia variedad de actividades misioneras que 

como iglesia desarrollamos. El recorrido de la feria fue 

enriquecido por cuatro charlas con el formato TED, 

cada una de ellas sobre uno de los ejes programáticos 

de la misión. El pastor Michael Nachtrab nos acercó el 

concepto de la Buena Nueva del Evangelio como noticia 

irrenunciablemente importante en medio del torbellino 

de información que nos invade a diario. La pastora Marisa 

Hunzicker nos demostró con palabras y gestos lo que 

significa levantar nuestra voz profética a favor de los 

más vulnerables, visibilizando las garrafales injusticias 

que atentan contra la dignidad en todas sus esferas.  La 

pastora Paula Fogel nos compartió la riqueza diacónica, 

tan propia a nuestra historia y tan marcadamente 

presente hasta nuestros días de hoy. Finalmente, pero no 

por último, la vicepresidenta de la IERP Karina Arntzen, 

dio testimonio de lo que significa la inclusión, enfatizando 

el concepto del amor como eje fundamental de todo trato 

interhumano.

A partir de la reflexión teológica presentada por el 

pastor presidente Leonardo Schindler, el viernes se 

buscó resignificar al bautismo como punto de partida 

para una espiritualidad tanto personal como colectiva 

fundamentada en la aceptación incondicional que Dios nos 

ofrece sólo por gracia. Es a partir de nuestra participación 

en la comunión de los creyentes, ejemplificada en la 

imagen de Jesucristo como la vid y nosotras y nosotros 

sus ramas, que el envío a proclamar la Buena Nueva deja 

de ser opción para convertirse en compromiso. Divididos 

en ocho grupos, con el mandato de concentrar la atención 

y el debate en uno de los cuatro ejes programáticos, 

reflexionamos sobre el significado de nuestro propio 

bautismo, para luego formular proclamas de acción en 

miras de fijar un plan de misión que refleje aquello que 

Dios espera de nuestra parte.

El sábado, estas proclamas se plasmaron en pancartas 

que, por la noche, fueron llevadas en una procesión 

acompañada de emotivos cantos desde el salón de 

reuniones hacia la plaza central de la ciudad de Esperanza. 

Allí se dio una vuelta alrededor de la plaza, para luego 

colocar las pancartas en el cercado del templo, dando a 

conocer el resultado de lo trabajado.

Como cierre del tema, y con el objetivo de que la 

riqueza de lo trabajado y el compromiso de elaborar un 

plan de misión no se diluyan, entibien o pierdan, nos 

adentramos en el concepto de planificación estratégica 

bajo la orientación del magíster David Cela Heffel. 

Soñamos con poder emprender en el futuro cercano 

un proceso de este tipo en todas las Congregaciones de 

la IERP, que nos ayude a unificar criterios de misión y a 

dar un claro testimonio evangélico, profético, diacónico 

e inclusivo en medio de este mundo, donde la violencia 

verbal, psicológica, política, económica y de muchas 

otras formas se ha vuelto un elemento constitutivo de las 

interacciones sociales, y a menudo tiende a naturalizarse, 

asfixiando y socavando nuestra capacidad de reaccionar 

ante lo que nos daña. Sólo nos queda poner en acción 

lo que estamos proyectando y rogar al Señor que nos 

acompañe y guíe con la fuerza y sabiduría del Espíritu 

Santo. Que así sea.

Martín Elsesser, Annedor Venhaus, Leonardo Schindler y David Cela Heffel
                                                                                  (Equipo encargado del tema)

La caminata por la ciudad de Esperanza fue un momento vivido con la alegría del testimonio 
público del evangelio. Foto: Eugenio Albrecht.
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La misión, tanto en el ámbito personal como co-

munitario, es uno de los aspectos más fundamen-

tales del testimonio cristiano. Desde los primeros 

tiempos de las comunidades cristianas, la misión ha 

sido el vehículo por el cual el Evangelio de Jesucris-

to ha sido proclamado y vivido. En este sentido, las 

palabras del libro de los Hechos resuenan hoy con 

fuerza: “El Señor añadía cada día a la iglesia los 

que iban siendo salvos” (Hechos 2,47). Este versí-

culo no sólo describe el crecimiento numérico de la 

Iglesia, sino que también señala la obra continua de 

Dios a través de la vida y testimonio de los creyen-

tes, que impactaban profundamente a quienes los 

rodeaban. A través de esta reflexión, se puede subra-

yar la importancia de que tanto la comunidad como 

los individuos, asuman activamente el compromiso 

de llevar adelante la misión.

El llamado de Jesús en las Escrituras:
La misión no es una tarea opcional para los cris-

tianos; está enraizada profundamente en las Escri-

turas. Jesús, en su Gran Comisión, deja claro cuál 

es el propósito de sus seguidores: “Por tanto, vayan 

y hagan discípulos de todas las naciones” (Mateo 

28,19). Este mandato es el corazón de la misión: lle-

var la Buena Nueva a todas las personas. Es una in-

vitación a participar en la misión redentora de Dios, 

no sólo con palabras, sino también con acciones que 

reflejen el amor de Dios por toda la humanidad.

En el Antiguo Testamento también encontramos 

un fuerte énfasis en la misión. Dios llama a Israel a 

ser “luz para las naciones” (Isaías 49,6), un pueblo 

a través del cual las demás naciones vean el carácter 

y la justicia de Dios. De manera similar, la Iglesia 

de hoy es llamada a ser testigo en el mundo. No se 

trata únicamente de lo que proclamamos desde el 

púlpito o en nuestras reuniones, sino de cómo vivi-

mos nuestra fe en la vida diaria. El apóstol Pablo lo 

resume bien cuando dice: “Porque para mí, el vivir 

es Cristo” (Filipenses 1,21).

La misión como respuesta a las necesidades del mundo: 
Vivimos en un mundo que cambia constantemente, 

y la Iglesia debe ser consciente de estas transformacio-

nes. La misión no puede limitarse a una sola forma o 

método; debe adaptarse a las circunstancias de cada 

época, porque el mensaje de salvación permanece inal-

terable. Este mensaje sigue siendo urgente y relevante 

en un mundo que, en muchos sentidos, se ha vuelto 

más complejo y desafiado por la violencia, la desigual-

dad y la injusticia.

Una iglesia comprometida con la misión debe 

discernir las necesidades de su contexto inmediato. 

¿Dónde se encuentra la mayor necesidad en nuestra 

comunidad? ¿Cómo podemos ser testigos del amor 

de Dios en medio del sufrimiento y las injusticias 

que vemos? En muchos casos, la misión de la Iglesia 

se expresa a través de la diaconía, ya sea en el apoyo a 

personas en situación de vulnerabilidad, en la defensa 

de los derechos humanos, o en la creación de espacios 

inclusivos y de esperanza.

Un ejemplo claro de misión comunitaria lo 

vemos en el relato de la multiplicación de los panes 

y los peces (Mateo 14,13-21). Frente a la multitud 

hambrienta, los discípulos proponen enviar a la gente 

a sus casas, pero Jesús les responde: “Denles ustedes 

de comer” (Mateo 14,16). Este llamado es un desafío 

directo a la comunidad a responder de manera activa 

a las necesidades del prójimo. Lo mismo ocurre hoy; 

la misión implica acción y una profunda sensibilidad 

hacia las necesidades de los demás.

La Misión como un llamado    para quienes creen en Jesus

Reflexión Bíblico Pastoral

Los niños de la catequesis de la Comunidad de Esperanza entregaron cruces artesanales 
a los participantes del Sínodo. Foto: Eugenio Albrecht.



La misión como acción personal: 
Si bien la misión es una tarea comunitaria, también 

tiene una dimensión profundamente personal. Cada 

creyente tiene el llamado de hacer misión en su propio 

entorno. No todos estamos llamados a ser predicadores 

o a viajar a tierras lejanas, pero todos y todas podemos 

ser testigos del amor de Dios en nuestras vidas coti-

dianas. En la carta a los Efesios, Pablo habla del rol de 

los creyentes como “obra maestra de Dios” creada para 

hacer buenas obras (Efesios 2,10). Esto nos recuerda 

que cada uno de nosotros tiene un papel único en la 

misión de Dios.

Ser misioneros en lo cotidiano significa ser testigos 

en nuestras relaciones personales, en el trabajo, en la 

escuela y en el vecindario. Significa vivir de tal manera 

que las personas puedan ver a Cristo en nosotros. Un 

ejemplo sencillo de esto es el llamado a la hospitalidad. 

En Hebreos 13,2 se nos insta a no olvidar la hospitali-

dad, porque “por ella algunos, sin saberlo, hospedaron 

ángeles”. En nuestras interacciones diarias, podemos 

ofrecer apoyo y compasión a aquellos que más lo nece-

sitan, ya sea un compañero de trabajo en dificultades o 

un vecino que está pasando por un momento compli-

cado.

El papel de la comunidad en la misión: 
Si bien la misión personal es crucial, la comuni-

dad sigue siendo el núcleo de la misión. En Hechos 2, 

vemos un ejemplo de cómo las primeras comunida-

des cristianas vivían la misión de manera compartida: 

“Perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la 

comunión, en el partimiento del pan y en la oración” 

(Hechos 2,42). Esta comunidad no sólo proclamaba el 

Evangelio, sino que vivía el mensaje de Cristo a través 

de su vida diaria compartida.

Hoy, las iglesias tienen la oportunidad de ser faros 

de esperanza y justicia en medio de un mundo frag-

mentado. Un ejemplo de esto es el trabajo diacónico 

que muchas comunidades realizan, ayudando a las per-

sonas que se encuentran en dificultad, pobreza o exclu-

sión. Las iglesias pueden organizar comedores comu-

nitarios, apoyar programas de voluntariado o promover 

iniciativas de justicia climática y derechos humanos, 

etc. Al hacerlo, no sólo están proclamando la Palabra, 

sino también encarnándola en sus acciones.

La misión de la iglesia también debe ser inclusiva. 

El Evangelio de Jesucristo es para todas las personas, 

sin excepción. La comunidad cristiana debe esforzarse 

por ser un espacio en el que todas y todos sean bienve-

nidos, independientemente de su origen, situación eco-

nómica o capacidades. Como nos recuerda Pablo en su 

carta a los Gálatas: “Ya no hay judío ni griego, esclavo 

ni libre, hombre ni mujer, porque todos ustedes son 

uno solo en Cristo Jesús” (Gálatas 3,28).

La misión es el corazón del llamado cristiano, un 

desafío continuo que nos invita a llevar el Evangelio de 

Jesucristo tanto en palabras como en obras. Ya sea en 

nuestras acciones personales o en el trabajo comunita-

rio, la misión es una responsabilidad irrenunciable. En 

un mundo que cambia constantemente, la misión de 

Dios, basada en la gracia y el amor incondicional, sigue 

siendo una luz de esperanza. Que cada comunidad cris-

tiana y cada creyente pueda discernir su lugar en esta 

misión, recordando siempre que Dios es quien guía y 

fortalece nuestra labor.

                                                                              P/E

La Misión como un llamado    para quienes creen en Jesus

Altar de la Comunidad de Esperanza, Santa Fe, Argentina. Foto: Eugenio Albrecht.
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 Vivir la misión en el día a día:    dinámicas para la práctica cotidiana

V 
ivir la misión de Dios en el día a día es un llamado 

que implica dedicación y pequeñas decisiones dia-

rias que nos acercan al amor y la justicia que Él 

quiere para el mundo. Es en el entorno familiar donde 

este camino comienza y se fortalece, con gestos de bon-

dad, responsabilidad y cuidado que se pueden sembrar 

en los corazones de todos los miembros. La misión de 

vivir en el amor de Dios se construye en los momentos 

más simples, desde una conversación en la mesa hasta 

un juego compartido, pasando por actividades que po-

demos llevar a cabo en comunidad. Vivir la misión es 

hacer tangible el amor de Dios en nuestros hogares y 

en nuestra sociedad.

Una de las formas de vivir la misión es a través de la 

oración en familia. Al dedicar un momento cada día para 

hablar con Dios, no solo fortalecemos nuestro vínculo es-

piritual, sino que también recordamos a quienes necesitan 

de nuestro amor y apoyo. Comenzar y terminar el día en 

oración nos ayuda a centrar nuestras intenciones en los 

demás y a abrir el corazón a las necesidades del prójimo. 

Con la oración, aprendemos a ver más allá de nosotros 

mismos y a buscar ser instrumentos de paz y consuelo 

para los demás. Además, es un espacio en el que podemos 

compartir nuestros temores, deseos y agradecer por el día 

vivido juntos.

El valor de compartir también es esencial en la misión 

de vivir el amor de Dios. Al enseñar a los niños a compartir 

lo que tienen con quienes puedan necesitarlo, sembramos 

en ellos una semilla de generosidad y empatía. Este acto 

no solo les enseña a desprenderse de lo material, sino que 

los invita a ver el mundo desde la perspectiva de quienes 

tienen menos o están en situaciones de necesidad. La mi-

sión de Dios nos llama a la generosidad, y este valor es 

una poderosa lección que puede acompañarlos por toda la 

vida, recordándoles que nuestras pertenencias pueden ser 

un puente para ayudar a otros.

El compromiso con el medio ambiente es otro aspecto 

fundamental. El cuidado de la creación es una responsabi-

lidad que podemos asumir en familia, desarrollando prác-

ticas como el reciclaje y reduciendo el uso de plásticos. 

Este respeto hacia la naturaleza es una manera de vivir la 

misión en el día a día, enseñando a los más jóvenes que 

todo lo que hacemos tiene un impacto en el mundo y que 

cada pequeño gesto cuenta para cuidar el planeta. La crea-

ción es un regalo de Dios, y cuidarla nos permite 

devolver ese amor, asegurando que generaciones 

futuras también puedan disfrutar de un entorno 

limpio y sano.

La hospitalidad, por su parte, es una forma sen-

cilla de vivir la misión a través de la cercanía. Invitar 

a alguien que esté pasando por un mal momento o 

se sienta solo a compartir una comida es un acto 

que demuestra el amor que Jesús enseñó. La hos-

pitalidad abre nuestras puertas y corazones, recor-

dándonos que la misión también implica acompa-

ñar y brindar consuelo. Este acto tan simple como 

compartir una comida puede ser transformador 

y, a menudo, resulta en una experiencia en la que todos 

aprenden y se sienten fortalecidos.

Escuchar a los demás sin juzgar es otra forma de vivir 

la misión, especialmente en los espacios donde interac-

tuamos cada día, como la escuela o el trabajo. Escuchar 

sin interrumpir o dar consejos, simplemente estando pre-

sentes, es un regalo que permite al otro expresarse sin te-

mor. Esta escucha atenta y respetuosa es una herramienta 

para vivir el amor de Dios, ya que nos recuerda que cada 

persona tiene algo valioso que decir y que a veces, lo que 

realmente necesitan es ser escuchados sin juicio.

La participación en actividades de servicio en la co-

Recursos para el 
diálogo familiar



munidad o la iglesia es otra manera concreta de practi-

car la misión. Al involucrarnos en tareas comunitarias, 

aportamos nuestro tiempo y energía para el bien común, 

y fortalecemos el lazo entre quienes trabajamos por un 

mismo fin. Estos actos de servicio no solo mejoran la vida 

de quienes son beneficiados, sino que también nos ense-

ñan que la misión de Dios es una misión compartida, una 

tarea que realizamos como comunidad.

Reservar un tiempo semanal para leer y reflexionar 

en familia sobre las historias de la Biblia también es una 

forma de profundizar en la misión. Estos momentos de 

lectura permiten que cada miembro aplique el mensaje 

bíblico en su vida cotidiana y encuentre inspiración para 

vivir de acuerdo con los valores de amor y justicia. Re-

flexionar juntos sobre la Biblia fortalece los lazos familia-

res y enriquece nuestra comprensión de cómo podemos 

seguir a Dios en las decisiones y actitudes de cada día. Esto 

además nos ayuda a poder dar testimonio de fe en nues-

tras acciones diarias en el mundo en que vivimos.

Finalmente, vivir la misión también significa com-

prometernos con la justicia social y con el cuidado de la 

creación. Reflexionar en familia sobre temas de justicia y 

sobre cómo podemos ayudar desde nuestras posibilidades 

es una forma de vivir la misión de Dios de forma activa. La 

creación, como regalo divino, merece ser respetada, y pa-

sar tiempo al aire libre disfrutando y aprendiendo sobre el 

medio ambiente nos recuerda la importancia de cuidarla 

para las futuras generaciones. La misión de Dios se extien-

de a cada rincón del mundo, y al proteger el planeta, nos 

unimos a ese llamado de amor y responsabilidad.

Vivir la misión de Dios en el día a día es un camino que 

se construye en pequeños actos: en la oración, en la ge-

nerosidad, en el cuidado de los demás y en la naturaleza. 

No se trata de acciones extraordinarias, sino de decisiones 

cotidianas que reflejan nuestra fe y nuestro compromiso 

con un mundo más justo y amoroso. La misión no es solo 

un propósito; es una forma de vivir, de ver a Dios en los 

demás y de ser luz en cada gesto, palabra y decisión. Vivir 

la misión es ser, en todo momento, un reflejo del amor 

incondicional que Dios nos brinda.

                                               (P/E)

 Vivir la misión en el día a día:    dinámicas para la práctica cotidiana
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Oración en familia: Comenzar y terminar el día con una breve oración, recor-
dando siempre a quienes necesitan del amor y la justicia de Dios.

Compartir con quienes tienen alguna necesidad: Enseña a los niños a identifi-
car y compartir con otros niños algún juguete u objeto que sea valioso para 
ellos y que responda a una necesidad de la otra persona.

Reciclaje y cuidado del medio ambiente: Hacer juntos un plan familiar para 
reciclar y reducir el consumo de plásticos, cuidando así la creación de Dios.

Hospitalidad: Invitar a alguien que se sienta solo o que esté pasando por un 
mal momento a compartir una comida familiar.

Escuchar amorosamente: En la escuela o en el trabajo, escucha a los demás 
sin aconsejar, sin juzgar, sin interpretar; simplemente comparte lo que te 
resuena o te moviliza de lo que escuchas con la otra persona.

Tarea comunitaria: Participar como familia en actividades de servicio, ya sea 
en la iglesia o en la comunidad local.

Leer la Biblia juntos: Apartar un tiempo semanal para leer una historia bíblica 
en familia y dialogar cómo pueden aplicarla en la vida diaria.

Actuar con respeto en la escuela: Ser respetuosos y amables con todos en 
la escuela, especialmente con aquellos que son excluidos o marginados..

Promover la justicia: Hablar en familia sobre temas de justicia social y pensar 
en pequeñas acciones que puedan hacer para apoyar causas justas, como 
firmar peticiones o donar a organizaciones.

Cuidar la creación de Dios: Pasar tiempo al aire libre, disfrutando de la natu-
raleza y aprendiendo sobre cómo protegerla para las futuras generaciones.

El decálogo para la misión:



12  presencia evangélica

En el primer encuentro par-

ticiparon unas 160 mujeres, y el 

grupo organizador se puso como 

desafío duplicar esa cifra. Este 

objetivo responde a las excelen-

tes repercusiones generadas y al 

fuerte testimonio compartido por 

quienes asistieron o pudieron ver 

los diversos videos que se difun-

dieron; muchas de esas personas 

quedaron con el entusiasmo y las 

ganas de ser parte de esta próxi-

ma instancia de encuentro y par-

ticipación.

Un desafío clave que se ha 

identificado es lograr la integra-

ción de las jóvenes activas de la 

IERP, motivándolas a sumarse a 

este espacio de reflexión y comu-

nidad. 

El tema “Caminos de ayer 

que hoy nos convocan” nace de 

la inquietud formulada en la pre-

gunta: “¿Y ahora qué?”. Se ha 

considerado necesario volver la 

mirada hacia el camino ya reco-

rrido, aprendiendo y recuperando 

elementos valiosos de esa expe-

riencia previa para construir el 

nuevo camino que desean tran-

sitar como mujeres evangélicas y 

protestantes, conscientes y com-

prometidas con su papel y su lu-

gar en la sociedad actual.

Se viene el Segundo Encuentro    Sinodal de mujeres de la IERP

El equipo organizador desea que el encuentro se 

afiance. Lo realizan nuevamente en Ruiz de Montoya 

porque conocen el lugar y se sienten cómodas, bien-

venidas y acogidas. Además, se llevará a cabo nueva-

mente en julio, para coincidir con las vacaciones de 

invierno, lo que permite que las mujeres puedan or-

ganizar sus trabajos o el cuidado de sus hijos e hijas. 

Pretender retomar todo lo trabajado en 2023, que 

fue muy rico y productivo; por ello, el lema conti-

nuará siendo el del primer encuentro: “Mujeres con 

fe cambiando las cosas”. En 2025, se utilizará “Ca-

minos de ayer que hoy nos convocan”, ya que, más 

allá de haberse reconocido como mujeres, como una 

fuerza y como un movimiento, creen que en los últi-

mos tiempos ha habido retrocesos en las cuestiones 

de las mujeres y es necesario fortalecerse. 

Este año se cumplen 40 años de la orde-

nación de mujeres, y la COPROMU desea re-

conocer a aquellas que, en las comunidades, 

aportaron lo que pudieron desde sus dones, posi-

bilidades, tiempos, deseos y fe, para que las comu-

nidades e iniciativas diacónicas pudieran avanzar. 

Buscan así dar más voz y protagonismo a las laicas 

que realizan una gran labor en sus comunidades, 

pero que muchas veces quedan invisibilizadas. Por 

ello, el equipo de trabajo es más grande en esta oca-

sión. Es importante resaltar el plural “mujeres”; son 

una comunidad, un cuerpo que trabaja en equipo, 

se ayuda y se acompaña, y desean que esto se refleje 

en la organización y en cada espacio del nuevo en-

cuentro.

¿Por qué será nuevamente en Ruíz de Montoya?:

¿Cuantas mujeres esperan recibir y cuándo habrá más novedades?

Se realizará del 10 al 13 de julio de 2025 en el Instituto Línea Cuchilla de Ruiz de       Montoya, Misiones, con el lema “Caminos de ayer que hoy nos convocan”.
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Se viene el Segundo Encuentro    Sinodal de mujeres de la IERP
Se realizará del 10 al 13 de julio de 2025 en el Instituto Línea Cuchilla de Ruiz de       Montoya, Misiones, con el lema “Caminos de ayer que hoy nos convocan”.
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Mujeres

Se cumplieron 40 años del 
Ministerio Femenino en la IERP

En el marco del Sínodo de la Iglesia Evangélica del 

Río de la Plata (IERP), celebrado en la ciudad de 

Esperanza del 10 al 13 de octubre, el jueves 10 se 

conmemoraron los 40 años del Ministerio Femenino 

en la IERP. Este aniversario fue un acontecimiento 

significativo que ha transformado la forma de ser 

iglesia y redefinido la historia de la comunidad.

La celebración incluyó una dinámica simbólica 

en la cual las ministras presentes participaron ac-

tivamente. Cada una de ellas colocó telas de colores 

en el suelo, formando un camino que representaba 

el recorrido de las mujeres en el ministerio. A lo 

largo de este camino, las ministras se ubicaron en 

diferentes puntos y, con solemnidad, leyeron en voz 

alta eventos históricos clave que marcaron el pro-

ceso hacia la inclusión del Ministerio Femenino en 

la iglesia. Esta actividad reflejó el compromiso y la 

dedicación de cada una en este ministerio y permi-

tió recordar el camino recorrido para alcanzar los 

espacios de participación en la proclamación de la 

palabra y la administración de los sacramentos, así 

como en la tarea del ministerio diacónico.

Sin embargo, es importante destacar que camino 

hacia el reconocimiento y la inclusión de las mujeres 

en el ministerio pastoral de la Iglesia Evangélica del 

Río de la Plata (IERP) comenzó con los cambios en las 

necesidades de sus comunidades. Al pasar de Sínodo 

Evangélico Alemán en el Río de la Plata (SEARP) a 

IERP, surgieron nuevas comunidades que requerían 

más pastores. En 1953, una moción sinodal propuso 

la creación de un ministerio pastoral autóctono para 

responder a estas necesidades.

Cuatro años después, en 1957, la Junta Directiva 

hizo un llamado a congregaciones para que tanto jó-

venes varones como mujeres se comprometieran en 

el servicio a través de la proclamación de la Palabra 

y el ministerio de la diaconía. En los años 50 y 60, la 

IERP comenzó a capacitar obreras y colaboradoras 

parroquiales, y en el Sínodo de 1959 se destacaron 

tres colaboradoras parroquiales activas al servicio 

del Sínodo.

Mientras tanto, en Europa y Estados Unidos, y 

dentro de la Iglesia Evangélica de Confesión Lute-

rana en Brasil (IECLB), el tema de la ordenación de 

La inauguración del ciclo lectivo marcó un momento histórico para la comunidad 
educativa y para la Congregación de Crespo.



mujeres al ministerio pastoral estaba en discusión. 

En la IERP, la primera declaración formal sobre el 

tema llegó en 1971, cuando la Conferencia Pastoral 

expresó su apoyo a la ordenación femenina, tras un 

pedido de la Junta Directiva. Sin embargo, en el Sí-

nodo de ese mismo año, los sinodales no aprobaron 

la propuesta de incluir pastoras en el ministerio. Tres 

años después, el 21 de marzo de 1974, la Junta Direc-

tiva de la IERP trató nuevamente el tema y resolvió 

aprobar la ordenación de mujeres.

La Junta declaró su intención de preparar y apo-

yar a mujeres capacitadas para el ministerio pastoral, 

iniciando un proceso para estudiar los medios y re-

quisitos para implementar esta decisión. En la Asam-

blea Sinodal de 1974, la resolución fue presentada y 

aprobada por la mayoría, marcando un momento de-

cisivo en la inclusión femenina dentro del ministerio 

pastoral. Entre 1976 y 1978, cinco mujeres comenza-

ron sus estudios de teología en el Instituto Superior 

Evangélico de Estudios Teológicos (ISEDET), con el 

objetivo de desempeñarse en el ministerio pastoral: 

Silvia Ramírez, Irene Hofmokel, Aurelia Schöller, 

Mirta Asmores, y Karin Krug, quien inició sus estu-

dios en Alemania.

Finalmente, el 4 de noviembre de 1984, Silvia 

Ramírez se convirtió en la primera mujer ordenada 

al ministerio pastoral en la IERP. Le siguieron Au-

relia Schöller el 17 de julio de 1985, Karin Krug el 

17 de agosto de 1986, Mirta Asmores el 31 de agos-

to de 1986, e Irene Hofmokel el 8 de noviembre de 

1987. Estos hitos reflejan la dedicación de la IERP 

hacia una inclusión real en su ministerio, logrando 

una transformación profunda en su estructura y en 

el papel de las mujeres en su comunidad.
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- Silvia Ramírez (pastora): 4 noviembre de 1984.
- Aurelia Schöller (pastora): 14 de julio de 1985.
- Vera Lucía Nunes (diácona): 01 de julio de 1986.
- Karin Krug (pastora): 17 de agosto de 1986.
- Mirta Asmores (pastora): 31 de agosto de 1986.
- Irene Hofmokel (pastora): 08 de noviembre de 1987.
- Stella Maris Frizs (pastora): 18 de junio de 1989.
- Annedore Held (pastora): 23 de septiembre de 1990.
- Nancy Schreiner (diácona): 22 de septiembre de 1991.
- Edith Fischer (pastora): 02 de diciembre de 1991.
- Irene Weinzettel (diácona): 15 de diciembre de 1991.
- Vera Diaz (pastora): 25 de febrero de 1992.
- María Esther Krenz (diácona): 10 de mayo de 1992.
- Cristina Kilian (diácona): 30 de agosto de 1992.
- Gladys Heffel (pastora): 4 de octubre de 1992.
- Susana Cid (pastora): 19 de noviembre de 1993.
- Nancy Ross (diácona): 24 de febrero de 1994.
- Norma Guigou (pastora): 5 de marzo de 1995.
- Ana María Eberhardt (diácona): 13 de octubre de 1996.
- Mónica Grauberger (pastora): 7 de noviembre de 1999.
- Cristina La Motte (pastora): 28 de noviembre de 1999.
- Mariela Bohl (pastora): 19 de agosto de 2001.
- Marisa Hunzicker (pastora): 29 de septiembre de 2002.
- Estela Andersen (pastora): 31 de julio de 2005.
- Sonia Skupch (pastora): 03 de diciembre de 2006.
- Elizabeth Jones (pastora): 26 de septiembre de 2010.
- Mónica Hillmann (pastora): 12 de julio de 2015.
- Karla Steilmann (pastora): 06 de mayo de 2018.
- Rufina Rapp (pastora): 17 de noviembre de 2019.
- Paula Fogel (pastora): 19 de septiembre de 2021.
- Moara Benetti (pastora): 12 de febrero de 2023.

Candidatas al ministerio: Vania Zanow (diaconía), Alicia Wagner (pas-
torado), Patricia Roggensack (pastorado).

Ministras ordenadas en la IERP:

Silvia Ramirez fue la primera mujer ordenada al minis-
terio pastoral en la Iglesia Evangélica del Río de la Plata. 
La celebración histórica se desarrolló el 4 de noviem-
bre de 1984 en la Comunidad San Lucas de Castelar, 
perteneciente a la Congregación Evangélica Alemana en 
Buenos Aires. Foto: Archivo.
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  Sínodo 2024

Mensaje del Sínodo de la IERP
Los días 10, 11, 12 de octubre del año 2024, en la 

ciudad de Esperanza, Santa Fe, Argentina, los de-

legados y las delegadas de las congregaciones que 

conforman la Iglesia Evangélica del Río de la Plata 

nos reunimos como Sínodo bajo el lema “Espiritua-

lidad para la Misión”.

En primer momento recordamos, una vez más, 

que la misión es de Dios y que, en el actual contexto, 

en que nuestras congregaciones se encuentran in-

sertas, requiere de cuatro dimensiones fundamen-

tales: la misión es evangélica, profética, diacónica e 

inclusiva.

Es evangélica porque la encarnación de Dios en 

Jesucristo, su muerte en la cruz y su resurrección, es 

la buena noticia, que transforma la vida y la realidad 

de las personas, noticia que somos llamados y llama-

das a compartir.

Es profética porque la actual realidad necesita vo-

ces de denuncia ante la enorme desigualdad social, 

por la que una minoría se apropia de recursos vita-

les, necesarios para la vida digna de la sociedad toda. 

Y, a su vez, debe ser anuncio de esperanza que, con 

acciones concretas, se defienda la vida y la dignidad 

de las personas.

Es diacónica porque el amor al prójimo, materia-

lizado en las obras de servicio, es sustento del men-

saje evangélico que se proclama; y donde las y los 

pobres; las y los que lloran, quienes tienen hambre 

y sed de justicia se sientan alojados, alojadas, ben-

decidos y bendecidas. En este sentido, la diaconía es 

un imperativo de la misión que somos llamados y 

llamadas a realizar y a su vez, un mimo esencial que 

alivia las necesidades más acuciantes de quienes lo 

reciben.

Es inclusiva porque como iglesia estamos lla-

mados a dar lugar para todos y todas, sin importar 

su origen étnico, su condición social, su género, su 

condición física o intelectual, o su orientación se-

xual. Como dice en Gálatas 3: 26-27 “Pues por la fe 

en Cristo Jesús todos ustedes son hijos de Dios, ya 

que, al unirse a Cristo en el bautismo, han quedado 

revestidos de Cristo. Ya no importa ser judío o grie-

go, esclavo o libre, hombre o mujer, porque unidos a 

Cristo Jesús, todos ustedes son uno solo”. Porque en 

la comunidad de fe todos y todas tenemos un lugar 

como hijos e hijas de Dios y somos dignos y dignas 

de respeto y cuidado amoroso.

En otra instancia, los y las jóvenes nos hicieron 

ver que la comunidad de fe, como los discípulos en 

la barca, también hoy atraviesa tormentas y las olas 

golpean fuerte. Padecemos el impacto de la injusti-

cia climática, el aumento de la pobreza y situación 

de calle, suicidios, violencia de todo tipo, injusticias 

contra las personas de la tercera edad y el ataque al 

derecho de la educación pública. Injusticia y pecado 

social de lo que también somos responsables. A pesar 

de estas y otras amenazas, la comunidad de bautiza-

dos y bautizadas, confía en que Jesús, aquel que nos 

devuelve la calma, nos acompaña en el camino que 

sale al encuentro de las víctimas de estas situaciones. 

Esto ocurre cuando, como iglesia, damos respues-

ta por medio de diferentes acciones, como las que 

fueron expresadas en la feria de la misión: abriendo 

centros comunitarios, actuando en favor de la crea-

ción, generando espacios de contención y escucha, y 

propiciando comunidades de fe comprometidas con 

la misión, que buscan superar todo tipo de violencia.

Para el cierre del Sínodo, conscientes de que estas 

problemáticas requieren de un compromiso profun-

do y a largo plazo, respondimos con un SI obediente 

al llamado de la misión de Dios; que hemos grafi-

cado simbólicamente en una marcha con pancartas, 

elaboradas en nuestros grupos. Entendemos que la 

Espiritualidad de la misión debe estar sostenida por 

nuestra fe en Dios y debe mostrar amor, misericor-

dia, empatía, respeto, firmeza y ternura en la bús-

queda de justicia, igualdad y paz. Esta marcha por 

las calles y la plaza central de la ciudad de Esperanza 

expresa nuestra decisión de ganar el espacio público 

y de ahora en más no solo ser comunidades abier-

tas a quienes acuden a nosotros y nosotras, sino que 

también nos sentimos enviados a proclamar la Buena 

noticia de Jesucristo, Señor de la vida y de la histo-

ria, que vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo.

Como Sínodo invitamos a nuestras comunidades 

a sumarse a este camino de la misión, en el tiempo 

que nos toca vivir de acá hasta nuestro próximo en-

cuentro.



E l 13 de octubre de 2024, durante la Asamblea Ge-

neral Ordinaria de la Iglesia Evangélica del Río 

de la Plata (IERP), realizada en Esperanza, San-

ta Fe, Argentina, Iris Andrea Reckziegel Becker fue 

elegida como vicepresidenta de la iglesia. Es la se-

gunda mujer laica en asumir este cargo, después de 

Karina Arntzen.

Nacida en Bella Vista, Itapúa, Paraguay, el 22 de 

diciembre de 1974, Iris cursó sus estudios primarios 

en la Escuela Pedro Juan Caballero y el secundario 

en el Colegio San Blas. Posteriormente, se graduó 

como Ingeniera Agrónoma, profesión que ejerce has-

ta la actualidad, y obtuvo una Maestría en «Produc-

ción Agrícola». Además, es docente en la Universidad 

Católica.

Su compromiso con la obra de Dios comenzó a 

temprana edad en el grupo de jóvenes de la IERP, y 

con el tiempo, su participación se fue consolidando 

dentro de la iglesia. Fue presidenta de la Federación 

de Iglesias del Paraguay (FEDIPA) durante seis años, 

siendo la primera mujer en ocupar dicho cargo. Ac-

tualmente, es presidenta de la Comunidad de Hohe-

nau 2 y vicepresidenta de la Congregación Evangéli-

ca del Alto Paraná.

Además de su labor dentro de la iglesia, Iris es 

madre de tres hijos: Paola, Tamara y Josías. Tras 

ser elegida vicepresidenta, expresó: «Agradezco la 

confianza depositada en mí y espero que nos sigan 

acompañando desde los lugares que nos encontra-

mos. Les pido que oren por mí y por la Junta Direc-

tiva».
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Iris Andrea Reckziegel Becker 
fue elegida vicepresidenta de la IERP

. Iris Andrea Reckziegel Becker, vicepresidenta electa. Foto: Eugenio Albrecht.

Presidente: Leonardo Schindler
Vicepresidenta: Iris Reckziegel Becker
Tesorera: Andrea Rodríguez
Pro-Tesorero: Armando Weiss
Secretaria: Norma Hermann
Pro-Secretaria: Mónica Hillmann
Vocales: Sergio Sturz e Isabel Nedel (más un/a suplente)

Junta Directiva 2025 - 2027

Escanea para ver más noticias 
del Sínodo 2024
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visto en imagenes
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El Sínodo de la IERP
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Cuatro distritos celebraron

L a Iglesia Evangélica del Río de la Plata celebró sus 

Encuentros Distritales de Diaconía en Misiones, Me-

tropolitano, Entre Ríos y Uruguay, reuniendo a diver-

sas comunidades para fortalecer el compromiso con la 

diaconía y el servicio. En cada distrito, los participantes 

compartieron experiencias y reflexiones sobre los desa-

fíos sociales, lo que permitió renovar la vocación de servir, 

en la certeza de que, a través de la fe y la acción comuni-

taria, Dios llama a sus hijos e hijas a hacer visible la es-

peranza en cada una de las comunidades y en el mundo.  

El Distrito Misiones realizó su encuentro en la Congregación Montecarlo. 
Foto: Martín Elsesser.

General Ramírez fue la sede del Encuentro de diaconía del Distrito Entre 
Ríos. Foto: Martín Elsesser.
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sus encuentros de diaconía

Las comunidades y espacios diacónicos del Distrito Metropolitano se 
encontraron en el Hogar Germán Frers de Baradero.

Construyendo juntos: el esfuerzo de la comunidad y vecinos en la inau-
guración del nuevo templo.

Los encuentros contaron con el acompañamiento del progra-

ma de Diaconía Comunitaria de la Fundación Hora de Obrar 

y tuvieron la participación tanto de representantes de obras 

diacónicas como de personas que trabajan en diaconía comu-

nitaria e integrantes de las comunidades locales de las distin-

tas regiones. Estos encuentros tienen como objetivo 

profundizar el trabajo y fortalecer las redes de trabajo 

y apoyo, alentando a cada participante a asumir un rol 

activo en la transformación del mundo.
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D Del viernes 27 al domingo 29 de 

septiembre de 2024, se celebró 

en Eldorado, Misiones, el Primer 

Encuentro Vocacional de la Iglesia 

Evangélica del Río de la Plata (IERP), 

con la participación de jóvenes pro-

venientes de Paraguay y Argentina. 

Guiados por los pastores Darío Dor-

sch y Sergio López, el encuentro 

comenzó con una reflexión sobre el 

significado de la vocación en las Sa-

gradas Escrituras, explorando cómo 

se manifiesta el llamado de Dios.

Una de las preguntas clave fue: 

“¿Vocación o trabajo?”, invitando a 

los participantes a reflexionar sobre el 

llamado y la respuesta en el contexto 

del ministerio pastoral. A través de di-

námicas participativas, descubrieron 

que la vocación pastoral forma parte 

de la vocación común iniciada en el 

bautismo.

El encuentro se 

centró en el autoco-

nocimiento como he-

rramienta para servir 

mejor a los demás, 

tomando como guía 

los cuatro pilares de 

la formación pastoral: 

formación humana, 

espiritual, pastoral e 

intelectual.

Vida comunitaria

Se realizó el primer encuentro
vocacional de la IERP

Ofrendas de la Iglesia Evangélica del Río de la Plata

1 dom de Epifanía
12 de enero de 2025

Congregación Evangélica Alemana de Nueva Ger-
mania, Paraguay. Para la renovación del templo.

Invocavit
09 de marzo de 2025

Congregación Evangélica de Santo Domingo, 
Santa Fe. Para la reparación de la casa pastora.

1° Domingo de Adviento
1 de diciembre

Comisión de Promoción de la Mujer de la IERP 
(CoProMu).

Navidad
25 de diciembre

Campaña navideña Hora de Obrar.

Culto de confirmación Para la formación teológica de la IERP.

Cultos de instalación y de 
ordenación

Para la capacitación en los campos litúrgicos, 
teológicos y pastorales en la IERP.

Viernes Santo
18 de abril de 2025

Acción Social Ecuménica (ASE), para comprar 
una sede propia.

Pascua
20 de abril de 2025

Congregación Alto Paraná, Paraguay. Para ade-
cuar un espacio, para celebrar culto infantil.

Las siguientes congregaciones de la IERP solicitan 
candidatos o candidatas para sus cargos ministe-
riales

- Congregación Paraná de la IERP, Distrito Entre Ríos. 
Cargo completo. A partir de marzo de 2025.

- Congregación Evangélica de San Antonio, Distrito Entre 
Ríos. Cargo completo en la parroquia Gualeguaychú. 
DE INMEDIATO.

- Comunidades Evangélicas Unidas del Río Uruguay, Distrito 
Misiones. Cargo completo. A patir de marzo de 2025.
- Congregación Evangélica de Puerto Esperanza, Distrito 
Misiones. Cargo completo. DE INMEDIATO.
- Congregación Evangélica Ñacunday Sur, Distrito Para-
guay. Cargo completo. DE INMEDIATO.

CARGOS MINISTERIALES VACANTES



T odo comenzó con un culto 

celebrativo y festivo en el 

que participaron más de un 

centenar de personas. El domingo 

27 de octubre, se inauguró el 

nuevo templo de la Congregación 

Evangélica San Nicolás en la ciudad 

homónima, en la provincia de Santa 

Fe, marcando un hito histórico para 

la comunidad que, con más de 65 

años de vida, no contaba hasta ahora 

con una sede propia y celebraba sus 

servicios en el templo de la Iglesia 

Evangélica Luterana Unida (IELU). 

Esta particular congregación reúne 

a fieles de ambas iglesias, la IERP 

y la IELU, lo que le da un carácter 

ecuménico especial.

La adquisición del nuevo 

templo fue posible gracias a la 

venta de la sede en la ciudad de 

Mendoza, una transición que 

permitirá continuar el trabajo 

congregacional y ecuménico 

en esa localidad. A pesar del 

cambio de sede, el espíritu de 

colaboración entre la IERP y la 

IELU se mantiene firme. 

El clima de alegría y emoción 

fue palpable, con la presencia de 

visitantes de otras congrega-

ciones del distrito y del pastor 

presidente Leonardo Schindler, 

quien estuvo a cargo de la predica-

ción. La celebración culminó con 

un almuerzo comunitario, símbolo 

de la unidad y el compromiso de 

esta congregación en su misión de 

dar testimonio evangélico en San 

Nicolás.
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E l pasado mes de mayo, dos nuevas 

vicarias y un nuevo vicario fueron 

instalados en la Iglesia Evangélica 

del Río de la Plata (IERP) en un paso 

importante para las comunidades 

donde fueron llamados por Dios a 

servir. 

La primera ceremonia tuvo 

lugar el 5 de mayo en la Iglesia 

Evangélica Suiza de Ruiz de 

Montoya, Misiones, donde se 

presentó oficialmente a la vicaria 

Patricia Roggensack en un cálido y 

significativo culto que reafirmó su 

compromiso de servicio. El culto de 

presentación fue coordinado por el 

pastor local Hilario Tech y el pastor 

distrital de Misiones, Darío Dorsch

Luego, el 19 de mayo (Pentecostés)

la Iglesia Evangélica Alemana de 

Viale, Entre Ríos, realizó un emotivo 

culto a las 09:30 horas para dar la 

bienvenida a la vicaria Alicia Maria 

Wagner y al vicario Javier Eduardo 

Schenhals. La ceremonia fue dirigida 

por Fabián Pagel, co-pastor distrital, 

quien subrayó la importancia de este 

momento en presencia de familiares 

y miembros de la comunidad.

Instalación de nuevos vicarios  
en Entre Ríos y Misiones

La Comunidad de San Nicolás  
inauguró su propio templo

Vicaria Alicia Wagner y vicario Javier SchenahlsVicaria Patricia Roggensack
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Aniversarios y ocasiones especiales que valen la pena celebrar

50 años de la Congregación Evangélica de Katueté:

 La Congregación Evangélica de Katueté, distrito Para-

guay, celebró el 9 de junio sus 50 años de vida, siguiendo el 

lema inspirado en Hechos 2,46: “Todos los días se reunían 

en el templo y en las casas partían el pan y comían jun-

tos con alegría y sencillez de corazón”. Este lema refleja 

los inicios de la congregación fundada en su momento por 

por el pastor Friedhelm Westermann y el presidente de la 

comisión de ese momento, Arnoldo Walter Leitzke, quie-

nes estuvieron presentes en la emotiva celebración.

60 años de la Comunidad San Lucas:
 El domingo 15 de septiembre, la Comunidad San Lu-

cas de Castelar, de la Congregación Evangélica Alemana en 

Buenos Aires (CEABA), celebró sus 60 años con un culto 

especial y una jornada de fraternidad. Más de 100 perso-

nasse reunieron para participar en la celebración.

El culto fue acompañado por ex pastores de la comu-

nidad. Además hubo mucha visita de otras comunidades, 

como también de iglesias hermanas, que se acercaron para 

celebrar este motivo de alegría y bendición en el Oeste del 

Conurbano bonaerense.

50 años del templo de la Parroquia Polvorines: 
El pasado 8 de septiembre, la Parroquia Panamerica-

na, perteneciente a la Congregación Evangélica Alemana 

en Buenos Aires (CEABA), celebró el 50° aniversario de la 

inauguración de su templo en Los Polvorines. Este hecho 

marcó cinco décadas de trabajo y presencia espiritual en la 

comunidad, un legado que comenzó en la década de los 60 

con el inicio del trabajo misionero. La primera celebración 

de culto se realizó en 1965, y, en los primeros años, los ser-

vicios religiosos fueron en casas de familia y en la Iglesia 

Luterana de Grand Bourg
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que valen la pena celebrar

La Comunidad de Santa Blanca celebró 70 años:

75 años de la Congregación de Calamuchita:

El Sembrador celebró sus 40 años:

 Santa Blanca, una de las comunidades de la Congrega-

ción Luterana de Paysandú de la Iglesia Evangélica del Río 

de la Plata (IERP), celebró el 9 de junio de 2024 su 70 ani-

versario en una emotiva ceremonia. Aunque el aniversario 

se cumplió en julio de 2023, las festividades se llevaron a 

cabo ahora para congregar a la comunidad en un evento 

especial. Este 70 aniversario no solo marcó un momento 

histórico para Santa Blanca, sino que también renovó el 

espíritu de comunidad y esperanza, sirviendo de aliento 

para seguir mirando al futuro.

 La Congregación Evangélica Calamuchita de Villa Ge-

neral Belgrano (Córdoba), celebró sus 75 años. El aniver-

sario se recordó a través de la presentación de un libro y 

un culto de acción de gracias y almuerzo comunitario. El 

viernes 19 de julio se llevó a cabo la presentación del libro 

“Memoria de los 75 años de la Congregación Evangélica 

Calamuchita. Una mirada hacia atrás” escrito por el pastor 

Waldemar von Hof, mientras que el domingo se realizó un 

culto y almuerzo compartido.

 El Sembrador de Ezeiza cumplió 40 años como pro-

yecto diacónico, brindando apoyo integral a la comunidad. 

Enfocado en la asistencia social y espiritual, promueve el 

desarrollo comunitario y fortalece valores cristianos de 

solidaridad y servicio. Ofrece apoyo escolar, alimentación, 

talleres y acompañamiento pastoral. Tiene el objetivo de 

empoderar a las personas y también responder a sus nece-

sidades más urgentes desde una perspectiva de fe y com-

promiso con los más necesitados de la sociedad.
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Centenario de la Congregación Montecarlo:

Centenario de la Congregación San Juan de Eldorado:

El domingo 23 de junio, la Congregación Monte-

carlo celebró su centenario, con la participación de la 

comunidad local y de congregaciones vecinas, así como 

autoridades distritales y de la Junta Directiva de la IERP.

El culto tuvo lugar en el Cine Teatro Municipal, ya 

que el templo resultaba demasiado pequeño para un 

evento de esta magnitud. Tras la ceremonia, los asisten-

tes compartieron un almuerzo y, por la tarde, se descu-

brió la cápsula del tiempo depositada por los niños de la 

comunidad en el 90º aniversario. En el mismo espíritu, 

se colocó una nueva cápsula en el mismo sitio, desti-

nada a ser abierta en el momento que la comunidad lo 

considere oportuno.

Durante la jornada, se realizó una exposición histórica 

en el templo y se proyectó un video con la historia de la 

congregación, entre otras actividades para los asistentes.

La celebración contó además con la presen-

 El pasado 22 de septiembre, la Congregación Evangé-

lica San Juan de Eldorado, celebró con júbilo su centena-

rio. La festividad comenzó a las 9:00 horas con un culto 

celebrativo con Santa Cena, en el que participaron más de 

cia del intendente municipal, Julio César Barre-

to; la viceintendenta, Kathia Andrea Joerg, quien 

es miembro de la congregación; y la presidenta del 

Honorable Concejo Deliberante de Montecarlo, Lic. Gra-

ciela Beatriz Oliveira, junto a otras autoridades locales. 

150 personas.

Además del pastor local, también tomaron parte de 

diferentes momentos de la liturgia ex ministros que for-

maron parte de la historia de la congregación en diferen-

tes momentos. Además, rindieron homenaje a los ex 

presidentes que, desde la fundación, han acompañado 

a la congregación. En algunos casos, sus familiares fue-

ron los encargados de recibir los reconocimientos en 

nombre de aquellos que ya no están presentes.

Como parte de la celebración, los niños de la co-

munidad prepararon una cápsula del tiempo que fue 

depositada junto a un árbol de lapacho blanco, la cual 

contiene mensajes que serán descubiertos en el futuro.

Además, cabe destacar que los 100 años de presen-

cia evangélica en Eldorado y todo el centenario de la 

Congregación San Juan fueron declarados de interés 

provincial, resaltando la importancia de esta celebra-

ción para la comunidad.
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testimonio y servicio

130 años de la Congregación de General Alvear:

Nueva Helvecia cumplió 150 años:

El domingo 6 de octubre, la Congregación Evan-

gélica Alemana General Alvear, Entre Ríos,  celebró un 

evento histórico en Aldea Protestante, conmemorando 

su 130° aniversario. La jornada estuvo marcada por la 

celebración de las confirmaciones de Diamante, Oro y 

Plata, una tradición que se realiza anualmente, pero 

que este año adquirió un significado especial debido al 

aniversario.

La comunidad expresó su agradecimiento a quie-

nes celebraron sus aniversarios de confirmación, a las 

autoridades locales, y a todas las personas que colabo-

raron con sus dones para hacer de esta celebración un 

momento inolvidable. La presencia de una gran canti-

dad de asistentes subrayó la importancia del evento y 

el profundo significado que este aniversario tiene para la 

congregación y su historia.

Todos los presentes se sintieron valorados en una jor-

nada de mucha emoción, que además se destacó por la ex-

 El domingo 9 de junio, la Congregación Evangélica 

de Nueva Helvecia, del Distrito Uruguay, celebró con gran 

júbilo sus 150 años de vida como comunidad de fe. En 

un evento lleno de significado, la congregación recordó 

y honró sus raíces fundacionales que se remontan a una 

celente atención, una comida deliciosa y un ambiente 

festivo animado por dos orquestas excepcionales. Los 

asistentes también disfrutaron de regalos, y al momento 

del postre, se realizó un sorteo con los números de las 

tarjetas, generando gran expectativa entre los presentes. 

asamblea de los evangélicos de la Colonia Suiza – Nueva 

Helvecia en enero de 1874. En aquella reunión, se eligió 

la primera comisión directiva, se redactaron estatutos 

provisorios y se comenzó a soñar con la construcción 

de un templo, el cual fue inaugurado en mayo de 1887.

El versículo lema fue “Dondequiera que vamos, 

llevamos siempre en nuestro cuerpo la muerte de 

Jesús, para que también su vida se muestre en no-

sotros” (2 Corintios 4,10). En el altar, una olla de car-

neada simbolizó los elementos característicos y las 

iniciativas diacónicas de la Congregación a lo largo 

de su historia, como la maternidad que se transformó 

en hogar de ancianos, el Grupo Misionero, el predio 

de campamentos, el cementerio y la escuela. Un acto 

simbólico de gran significación fue la plantación de 

un chal chal, un árbol nativo, donado por el Centro 

Emmanuel, que representa el crecimiento y la conti-

nuidad de la comunidad.




